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Un criminal de guerra 
croata se suicida en La Haya
El ex general Slobodan Praljak, responsable de volar el puente de Mostar, 
ingiere veneno ante el tribunal que le confi rmó una condena a 20 años

El ex general bosniocroata Slobo-
dan Praljak clamó por su inocen-
cia hasta el fi nal. Fueron sus últi-
mas palabras, pero al no soportar 
el veredicto decidió condenarse a 
sí mismo. El ex líder militar duran-
te la guerra de Bosnia murió ayer 
en La Haya después de haber in-
gerido veneno ante el Tribunal 
Penal Internacional para la Anti-
gua Yugoslavia (TPIY). La Corte, 
que confi rmaba su condena a 20 
años por crímenes de guerra, se 
vio obligada a suspender la vista.

Durante la sesión de ayer en el 
tribunal, Praljak protestó violen-
tamente contra su condena a 20 
años de cárcel  durante el confl ic-
to armado que destruyó la convi-
vencia de una sociedad multiét-
nica en la antigua Yugoslvia. «El 
general Praljak no es un criminal 
de guerra y rechazo con desprecio 
ese veredicto», declaró el ex gene-
ral tras escuchar la sentencia. 
Después bebió de un vaso que 
guardaba en su mano y que con-
tenía veneno. El juez Carmel 
Agius le ordenó que se sentara y 
continuó leyendo la sentencia 
para otro de los seis ex líderes 
croatas de Bosnia que estaban 
siendo acusados. Pero Praljak 
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SÍMBOLO DE BOSNIA. 
Una imagen de la destrucción 

del puente de piedra de Mostar 
del siglo XVI (izda.) y otra tras su 
reconstrucción en 2004 (dcha.)

servador-nacionalista Unión 
Democrática Croata (HDZ) y su 
secretario general. En la guerra de 
Croacia (1991-1995), Praliak as-
cendió rápidamente de coman-
dante a general y en 1992 fue vice-
ministro de Defensa. Ese mismo 
año marchó a Bosnia-Herzegovi-
na, donde fue comandante de la 
zona de operaciones de Herzego-
vina suroriental y en 1993 fue un 
tiempo comandante del Consejo 
Croata de Defensa. Durante su 
mandato ordenó a su artillería 
destruir el puente de Mostar, lla-
mado «Stari most» (puente viejo) 
y levantado en el siglo XVI por 
ingenieros otomanos. El puente 
sobre el río Neretva era conside-
rado un símbolo de la convivencia 
entre musulmanes y cristianos en 
la ciudad y su destrucción por la 
artillería croata en noviembre de 
1993 fue una de las imágenes más 
emblemáticas de la guerra de 
Bosnia. El nuevo puente de Mos-
tar, culminado en 2004, es una 
réplica exacta del anterior y desde 
2005 forma parte del patrimonio 
reconocido por  la Unesco.

En 1995, Praljak participó en la 
«operación Tempestad» del Ejér-
cito de Croacia contra la autopro-
clamada República Serbia de 
Krajina y luego se retiró. En 2004, 
se entregó al TPIY para defender 
su inocencia de los cargos que se 
le imputaban. Hasta 2006 estuvo 
en arresto domiciliario y, desde 
entonces, en la cárcel. Los medios 
croatas aseguran que podría ha-
ber salido a la calle en tres años, al 
cumplir dos tercios de sus 20 de 
condena. El primer ministro de 
Croacia, Andrej Plenkovic, consi-
deró que el suicidio de Praljak se 
debe a la «injusticia» de su conde-
na. «Su acto (...) habla de la pro-
funda injusticia moral contra seis 
croatas de Bosnia y contra el pue-
blo croata», manifestó Plenkovic.

anunció en croata que había be-
bido veneno, según su abogada, y 
advirtió de ello al juez, quien se vio 
obligado a suspender el juicio. 

Agius también pidió que se llama-
ra a los servicios de emergencias 
en medio de la estupefacción en 
la sala del tribunal. La agencia de 
noticias croata Hina también 
confi rmó la muerte del criminal 
de guerra citando una fuente cer-
cana al mismo Praljak.

Praljak y los otro cinco líderes 
bosniocroatas acusados habían 
recurrido la sentencia que el TPIY 
dictó contra ellos en 2013 por 
limpieza étnica y en la que los 
sentenció a 111 años de cárcel. 
Praliak fue condenado en primera 
instancia por crímenes de guerra 
perpetrados contra los musulma-
nes. Fue comandante del Estado 
mayor de las fuerzas de Defensa 
croatas de Bosnia (HVO) y la Cor-
te consideró que ignoró todas las 
peticiones de ayuda cuando, en 
verano de 1993, los soldados ser-
biocroatas persiguieron a los 
musulmanes en la localidad de 
Mostar.

 Nacido en Capljina, en el sur de 
Bosnia-Herzegovina, en 1945, 
estudió en Zagreb y pasó la vida 
entre Croacia y Bosnia. Antes de 
la guerra, Praljak se graduó en 
ingeniería eléctrica, fi losofía y en 
la Academia de Teatro y Cine de 
Zagreb y durante un tiempo fue 
profesor de distintas materias en 
centros de enseñanza superior. 
Praljak también dirigió obras de 
teatro, series de televisión, telefi l-
mes y documentales en los años 
ochenta.

Junto con Franjo Tudjman, 
quien luego sería el primer presi-
dente de la Croacia independien-
te, se convirtió en 1990 en uno de 
los fundadores del partido con-

El Tribunal Penal 
Internacional para la ex 
Yugoslavia (TPIY), que fue 
creado en La Haya en 
1993 para juzgar los 
crímenes cometidos en las 
guerras de los Balcanes, 
cerrará sus puertas a 
fi nales de año tras haber 
emitido hace una semana 
el esperado veredicto 
contra el ex general 
serbobosnio 
Ratko 
Mladic. Tras 
la sentencia, 
la corte ha 
mantenido 
abierta una 
pequeña 
parte 
provisional 
para atender 
los recursos 
de otros 
casos, 
como el juicio de ayer 
contra los seis ex políticos 
y militares bosniocroatas. 
El juez también confi rmó 
la pena de 25 años al 
acusado principal, el ex 
primer ministro de la 
autoproclamada 
«República croata de 
Bosnia» Jadranko Prlic y 
de 20 años cada uno a su 
ex ministro de Defensa 
Bruno Stojic y al ex general 
Milivoj Petkovic.

El ex general
Slobodan Praljak
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